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de Motecuczuma, muger de los españoles, que tal se puede llamar, 
pues con ánimo mugeril se entregó á ellos de puro miedo y asegurán­
donos nos ha puesto todos en este trabajo? No le queremos obedecer 
porque ya no es nuestro Rey, y como á vil hombre le hemos de dar 

. el castigo y pago.» En diziendo esto alzó el brazo y marcando házia él 
disparóle muchas flechas: lo mismo hizo todo el ejército;" 1 "comen­
zando á tirar dicen que le dieron una pedrada; mas aunque se la die­
ron no le podia hazer ningun mal porque había ya mas de cinco horas 

que estaba muerto." 2 

Según Francisco de Aguilar, Motecuhzoma fué subido á la azotea "a 
las ocho o nueve del dia;" 3 por tanto, debe haber sido asesinado el 
miércoles 27 de junio entre las tres y cuatro de la mañana. 

Trató naturalmente Cortés de librarse de la tremenda responsabili­
dad en que había incurrido al matar á Motecuhzoma que espontánea­
mente se declaró desde un principio súbdito del monarca español, Y 
por esto escribió poco después, que Motecuhzoma se había ofrecido á 
subir á la azotea para calmar á los mexicanos, y que al estarles hablan­
do "le dieron una pedrada los suyos en la cabeza, tan grande, que de 
alli á tres dias murió." 4 Podríamos objetar que no era posible que 
Motecuhzoma, al sentir su alma rebozando de decepción y despechot 
enviara á decir á los mexicanos que podían levantarse en armas, é in­
continenti, sin que nada hubiera mitigado aún sus hondos resentimien­
tos, se ofreciese á abogar por los propios individuos que tanto le hablan 
lastimado; mas preferimos dejar la tarea de destruir el invento pueril 
de Cortés á los mismos á quienes más interesaba sostenerlo. 

Sabido es que la obra que publicó Gomara sobre la Conquista de 
México, ha sido considerada como escrita por Cortés;6 pues bien, en 
esa obra se dice ya que si Motecuhzoma subió á la azotea, fué porque 
se lo rog6 Cortés, y se asegura que si los mexicanos mataron de una, 
pedrada á su rey, se debió exclusivamente á que no le vieron, "~orno 
le tenia un español cubierto y amparado con una rodela, no le diesen 
en la cara alguna pedrada;" 6 Juan Cano prohíja esta versión añadien­
do que los mexicanos no creyeron "que alli estaba Monteyuma."

7 
En-

1 Códice Ramírez, 89. 
2 Fragmentos, 144. 
8 16. 
4 130. 
5 Garcilav.o, Perú, 1 ~ parte, fol. 34 vta. 

6 366.2 

7 660. 2 
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mendado así el embuste, resulta absurdo que precisamente porque 
Motecuhzoma_ tenía bien oobierta y amparada la cara con una rodelar 
los mexicanos le acertaron con una pedrada en la frente. 

Dfaz del Castillo, de mejor imaginación que Gomara y Cano quita 
las rodelas en instante oportuno de frente á Motecuhzoma pa:a que 
pueda ser herido, y pareciéndole poco mortífera una sola piedra le 
mata d~ "tres pedradas é un flechazo." 1 Francisco de Aguilar, otro' de 
los testigos presenciales, descubre asimismo en momento preciso la 
cara de Motecuhzoma, pero se aferra en que hirió á éste una sola pie­
dra, la cual pinta redonda como una pelota, agregando con risible tor­
peza: "Sucedio que la gente (mexicana), que era sin quento,juese toda 
for(JJJtera y no conociesen al dicho Motecsuma." 2 

Ahora bien, las i~verosimilitudes groseras y principalmente las abier­
tas contradicciones en que incurren los conquistadores á que acaba­
mos de referirnos, bastan con mucho para hacernos desechar como 
fals~ la lapidación de Motecuhzoma por los suyos. Por otra parte, pron­
to 01remos del propio Diaz del Castillo, que los mexicanos, un día des-
pués, al ver muerto á Motecuhzoma, "hicieron muy gran llanto ....... .. 
(y fieramente decían á los españoles): «Ahora pagar& muy de verdad 
la muerte de nuestro rey ..... . »" 3 

Viendo Cortés que con su irreverente patraña no logró obtener tre­
g~a algun~ ~e los mexicanos, se resolvió á hablarles en persona, su­
brnndo as1m1smo á la azotea; desde allí les rogué, nos dice, "que no 
peleasen conmigo, pues ninguna razon para ello tenían ........ . La res­
pu~st_a suya era que me fuese y que les dejase la tierra, y que luego 
deJar1an la guerra; y que de otra manera, que creyese que habian de 
morir todos ó dar fin de nosotros .... ... E yo les respondí que no pen­
sasen que les rogaba con la paz por temor que les tenia, sino porque 
me pesaba del daño que les facia y les babia de hacer, é por no des­
truir tan buena siudad como aquella era; é todavia respondian que 
no cesarían de me dar guerra hasta que saliese de la ciudad." "­
Repetían una y otra vez los mexicanos "que no admitirían la paz 
ofrecida sino á condición de que, saliéndose con su tropa fuera de sus 
fronteras, les dejara libre su patria ..... . que antes morirían todos que 
sufrir semejante yugo.... ..... Decían que les seria dulcísima la muerte 

1 132,2 
2 16. 
8 1322, 
4 180. 



218 

con tal que quitaran aquella servidumbre de las cervices de sus hijos 
y demás posteridad ...... que nada les importaba la muerte de mil con 
tal que cada millar de ellos se pague con uno de los nuestros. Decla­
raron que todos estaban firmes en esta resolución, y asi, que se fuera 

abi 'd ,, i -en buena hora por donde h a vem o. 
Luego que despuntó la aurora del día siguiente, jueves 28, "después 

-de nos encomendar á Dios (habla Diaz del Castillo) salimos de nues­
tros aposentos con nuestras torres .. .... é.. .... aunque les matábamos 
muchos dellos, no aprovechaba cosa para les hacer volver las espaldas, 
sino que si siempre muy bravamente habian peleado los ...... dias pa­
sados, muy mas fuertes con mayores fuerzas y escuadrones estaban es-
te dia ........ fuimos al gran cu ........ y pusimos fuego á sus idolos, Y se 
-quemó un pedazo de la sala con los idolos Huichil9bos y Tezcatepuca. 
Entonces nos ayudaron muy bien los tlascaltecas ........ ver los papas 
,que estaban en este gran cu y sobre tres ó cuatro mil indios ...... cuál 
nos hacian venir rodando seis gradas y aun diez abajo ... ... que ...... 
no podiamos hacer cara ni sustentarnos; acordamos, con mucho tra­
bajo y riesgo de nuestras personas, de nos volver á nuestros aposen­
tos, los castillos deshechos y todos heridos, y muertos cuarenta Y seis, 
y los indios siempre apretándonos ........ otros muchos estaban en los 
aposentos, que ya les tenian derrocadas unas paredes para entralles; 
y co;i nuestra llegada cesaron, mas no de manera que en todo lo que 
quedó del dia dejaban de tirar vara y piedra y flec~a, y en la _n_oche 
grita y piedra y vara ........ Pues tambien quiero decir las mal_dic10nes 
-que los de Narvaez echaban á Cortés, y las palabras que decian, que 
renegaban dél y de la tierra, y aun de Diego Velazquez, que acá les en-

-vió."2 
Entre los guerreros mexicanos se distinguían su esforzado jefe, Cui-

tlab,uac, señor de Itztapalapan, "vno mui galán, á quien todos obede­
•Cian,"3 y "el valeroso mancebo Cuauhtemotzin; el cual, aunque mozo, 
-salia armado cada día á pelear y á animar á los suyos." 4 

Luego que se cercioró Cortés de que su ejército era absolutamente 
.impotente para resistir al denodado pueblo mexicano, recurrió de ~ue­
vo á un ardid con la mira de salvarse. Esperando que sus enemigos 
-cesarian la guerra para hacer obsequias á su rey muerto, como las ha-

1 Mártir, III, 280-81. 
2 Díaz del Castillo, 131-32. 
8 Herrera, II, 2662

, 

4 Durán, II, 46. 
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bían hecho á los señores asesinados por Alvarado, "mandó Cortés á un 
papa é á un principal de los que estaban presos, que soltamos para que 
fuesen á decir al cacique que alzaron por señor, que se decia Coadlaua­
ca (Cuitlahuac), y á sus capitanes, cómo el gran Montezuma era muer­
to, y que ellos lo vieron morir, y de la manera que murió, y heridas 
que le dieron los suyos, y dijesen cómo á todos nos pesaba dello, y 
que lo enterrasen como gran rey que era, y que alzasen á su primo del 
Montezuma que con nosotros estaba, por rey, pues le pertenecia de 
heredar, ó á otros sus hijos; é que al que habian alzado por señor que 
no le venia de derecho, é que tratasen paces para salirnos de Méjico; 
que si no lo hacian ahora que era muerto Montezuma, á quien tenia­
mos respeto, y que por su causa no les destruiamos su ciudad, que 
saldriamos á dalles guerra y á quemalles todas las casas, y les haria­
mos mucho mal."1 

Era grande ciertamente la sencillez y credulidad de los mexica­
nos, pero no á tal grado que se les pudiera engañar con tan torpes em­
bustes; así que, no tuvieron por verdadera ni una sola de las palabras 
del mensaje· de Cortés, y aunque "hicieron muy gran llanto, que bien 
oimos las gritas y aullidos que por ..... (Motecuhzoma) daban ..... aun con 
todo esto (habla Diaz del Castillo) no cesó la gran batería que siempre 
nos daban .. .... y luego la comenzaron muy mayor, y con gran brave­
za nos decian: rcAhora pagaréi,s muy de verdad la muerte de nuestro 
rey y el deshonor de nuestros ídolos; y las paces que nos enviais á pe­
dir, salid acá, y concertaremos cómo y de qué manera han de ser» .. ... 
que ya tenian elegido buen rey, y que no era de corazon tan flaco, que 
le podais engañar con palabras falsas, como fué al buen Montezuma; 
Y del enterramiento, que no tuviesen cuidado, sino de nuestras vidas, 
que en dos días no quedarian ningunos de nosotros, para que tales 
cosas enviemos á decir ...... Y puesto que otro dia ...... matamos mu­
chos contrarios y se quemaron obra de veinte casas, y fuimos hasta 
cerca de tierra firma, todo fué nonada para el gran daño y muertes de 
mas de veinte soldados, y heridas que nos dieron ...... En esta entrada 
Y salida que hicimos ...... estaban espantados y temerosos los de Nar­
vaez, como no se habían hallado en guerras de indios, como nosotros 
los de Cortés. "2 

1 Díaz del Castillo, 1322. 
2 132-33, 
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§ 14. N OCRE TRISTE. 

"Viendo el gran peligro en que estábamos (mahifiesta Cortés) y el 
mucho daño que cada dia los indios nos hacian, y temiendo que tam­
bien deshiciesen aquella calzada (la de Tlacopan, única que quedaba 
transitable) ....... que deshecha, era forzado morir todos, y porque de 
todos los de mi compañia fui requerido muchas veces que me salie­
se, é porque todos ó los mas estaban heridos, y tan mal, que no po­
dian pelear, acordé de lo hacer aquella noche (la del sábado 30 de ju­

nio)."1 
La huida debía verificarse "cuando viésemos (habla Dfaz del Casti­

llo) que los escuadrones guerreros estuviesen mas descuidados; y para 
mas les descuidar, aquella larde les enviamos á decir con un papa de 
los que estaban presos, que era muy principal.. .... y con otros prisio­
neros, que nos dejen ir en paz de ahí á ocho días, y que les daría-
mos todo el oro ... .. . demás desto, estaba con nosotros un soldado que 
se decía Botello, al parecer muy hombre de bien y latino, y babia es­
tado en Roma, y decían que era nigromántico, otros ...... que tenia fa. 
miliar, algunos le llamaban astrólogo; y este Botello babia dicho ...... 
que si aquella noche ...... no salíamos de Méjico ...... ningun soldado 
podria salir con la vida ...... se dió luego órden que se hiciese de ma-
deros y ballestas muy recias una puente que llevásemos para poner 
en las puentes que tenian quebradas; y para ponella y llevalla, y guar­
dar el paso ..... . señalaron y mandaron á cuatrocientos indios tlascal-
tecas y ciento cincuenta soldados; y para llevar el artille ria ...... du-
cientos y cincuenta indios tlascaltecas y cincuenta soldados ...... y pa-
ra que fuesen en la delantera peleando ...... á Gonzalo de Sandoval y 
á Francisco de Acebedo el pulido, y á Francisco de Lugo y á Diego de 
Ordás é Andrés de Tapia ...... y otros ocho ó nueve (capitanes) de los 
de Narvaez ...... y ...... cien soldados mancebos sueltos ....... para que 
fuesen entre medias del fardaje y naborias y prisioneros, y acudiesen 
á la parte que mas conviniese de pelear, señalaron al mismo Cortés y 
á Alonso de Avila, y á Cristóbal de Olí é á Bernardino Vazquez de Ta­
pia, y á otros capitanes de los nuestros ...... con ..... . cincuenta solda­
dos; y para la retaguarda señalaron á Juan Velazquez de Leon y á Pe­
dro de Albarado, con otros muchos de á caballo y mas de cien solda­
dos, y todos los mas de los de Narvaez; y para que llevasen á cargo 

1 Cortés, 184-85. 
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los prisioneros y á doña Marina y á doña Luisa (hiia d Xi t ti - 1 t · ~ e co enea ) 
sena aron recientos tlascaltecas y treinta sold d ,, 1 N a os. o es exacto 
que los castellanos pensaran llevar consigo á los mexicanos prisione-
ros; como éstos eran. un estorbo para el ejército español que bastante 
carga tenía ya con cmdar de su propia existencia "a ora de bº 
Cortes, con parecer de los capitanes mandó m~tar (' t d islperas.:··· . . . ' a o os os seno-
res mexicanos detemdos) sm dexar ninguno·" 2 Sah , d' 
l 

_ " . , agun nos ice que 
os espanoles dieron garrote á todos los señores que te . lo h t man presos, y 
s ec aron muer os fuera del fuerte;" ª Ixtlilxochitl nos hace saber á 

su_ vez, q~e al rey Cacama, el heroico patriota tetzcocano que lanzó el 
primer grito de rebelión en contra de los españoles "le d' . _ • · , ieron cuaren 
ta y siete. punaladas, porque como era belicoso se quiso defender d; 
ellos; y hizo tantas bravezas, que con estar preso les dió en qu -
tender. "4 e en 

Nos refiere Di¡i.z del Castillo que cuando "ya era noche m d , C té ..... an o or-
s ..... que todo el_ oro y plata y joyas lo sacasen de su aposento á la sa-

la .. :··· y mand~ á les oficiales del Rey ...... Alonso de Avila y Gonzalo 
MeJía, que pu~1es~n en cobro todo el oro de su majestad, y para que lo 
11:vasen les dió siete caballos heridos y cojos y una yegua, y muchos in­
dios tlascaltecas, que, segun dijeron, fueron mas de ochenta, y carga­
ron dello lo que mas pudieron llevar, que estaba hecho todo lo mas 
dello en barras muy anchas y grandes y qued b h · · · .. · a a mue o mas oro 
en la s_ala hecho montones. Entonces Cortés llamó su secretario, que 
se decia Pedro Hernandez, y á otros escribanos del Rey, y dijo: «Dad­
me par testimonio que no puedo mas hacer sobre guardar este oro. 
Aq~ tenemos en esta casa y sala sobre setecientos mil pesos por todo-
y veis que no lo podemos pasar ...... los soldados que quisieren sacar 
dello, desde aquí se lo doy ...... ii y desque aquello oyeron, muchos sol­
dado~ de los de Narvaez y aun algunos de los nuestros cargaron de­
llo."ª "El que menos tomó (observa Gomara), libró mejor, ca fué sin 
emb~razo y salvóse; y aunque algunos digan que se quedó allí mucha 
eanbdad de oro y cosas, creo que no."6 

Terminados todos los aprestos, "el Capitan hernando Cortes con los 

1 Díaz del Castillo, 133· 1 1, 

2 Aguilar, 17. 
3 Relación, 113. 
4 II, 396. 
5 133-84. 
6 8681 • 
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demas capitanes dieron orden cómo todos saliesen con gran silencio; 
mas empero, todo esto no bastaua ni era posible salir, porque la cla­
ridad de la luna y braseros de lunbre que auia en las calles y a~o­
teas lo estorvava, y asi no se podía hazer sin ser sentidos. Auia mu­
chos enfermos xpianos, heridos: diose rremedio cómo en algunos cava­
llos saliesen dos o tres dellos, asi que apenas uvo cavallos para todos. 
Estando en esto, ya que anochecía se levantaron unos rremolinos y 
torbellinos, de manera que a las nueve o diez de la noche comen~ó de 
llovisnar y tronar y granizar tan rresiamente, que parecía rronperse 

los cielos. 11 1 

Por último, aprovechando los castellanos la obscuridad y la lluvia, 
"antes de media noche, comenzaron á traer la madera é puente, y po­
nella en el Jugar que babia de estar, y á caminar el fardaje y artillería 
y muchos de á caballo, y los indios tlascaltecas con el oro; y después 
que se puso en la puente, y pasaron todos asi como venian, y pasó 
Sandoval é muchos de á caballo, tambien pasó Cortés con sus compa­
ñeros de á caballo tras de los primeros, y otros muchos soldados,"

2 

"El primero foso que toparon pasáronle con las puentes: este lugar 
se llama Tecpantzinco (hoy call~ de la Mariscala). Habiendo pasado 
este foso, una muger que iba á tomar agua dél, viólos como iban en si­
lencio, y todos ordenados, y luego dió voces llamando á los mexicanos 
para que saliesen contra sus enemigos. 11 ª Según Cortés, la voz de alar­
ma la dieron "ciertas velas que en ...... (el primer puente) estaban, las 
cuales apellidaban tan recio, que antes de llegar á la segunda estaba 
infinito número de gente de los contrarios sobre nosotros, combatién­
donos por todas partes, asi desde al agua como de la tierra." 4 Efecti­
vamente, "todo el ejercito Mexicano, salió en seguimiento dellos con 
tanta furia y coraje, que comenzaron á hazer gran daño por todas par­
tes á los españoles .... los quales, con la turbacion y temor los que habian 
ya pasado de aquel paso con el capitan don Hernando Cortés comen­
zaron á huir, y los miserables que quedaban cargados de oro y rique• 
zas, cayeron en aquel hoyo, tanto que le hincheron, sirviendo de puen· 
te para que otros pasassen.115 "De los nuestros (babia Gomara) tanto 
mas morian, cuanto mas cargados iban de ropa y de oro y joyas; ca 

1 Aguilar, 17. 
2 Díaz del Castillo, 1341. 

8 s .. bagún, Relación, 121. 

4 135. 
6 Códice Ramírez, 90. 
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no se salvaron sino los que menos oro llevaban 
l 

...... por manera que-
os mató el oro y murieron ricos." 1 

~-escompuesta y á medio quitar la puente, "carga tanto guerrero 
meJ1cano para acaballa de quitar, que por bien que peleábam 
táb 

~y~ 

amos muchos dellos ( escribe Diaz del Castillo) no se d , pu o mas 
aprovechar della ...... Cortés y los capitanes y soldados que · , b pasaron 
pnmero a ca allo, por salvar sus vidas y llegar á tierra fir . . me, agui-
Jaron por las puentes y calzadas adelante, y no aguardaron unos , 
otros.112 a 

Para salvarse, los castellanos no encontraron nada me,ior . 
fl 

. J que sacri-
car mhumanamente á los aliados indígenas· dice Francisco d A . 

1 " 1 e gui­
ar: como cargaron sobre ..... . (la puente levadiza) se quebró y hizo 

pedayo~, por manera que cinco o seys calyadas o azequias que auia de 
agua, bien de dos estados en ancho poco mas o menos, hondas y lle­
nas de ~gua, no auia cómo pasarse, salvo que proveyo nuestro Señor 
el fardaJe que Ilevavamos de yndios y yndias caro-ados A t 
• . ·ti • ques os me-

tiendose en la primera azequia se ahogaron, y el han to, [ sic J y hazian 
puente por donde pasa:amos los de á cavallo. De manera que echa­
uamos de~ante el fard~Je, y por los que alli se ahogauan, saliamos de la 
otra pa~te, y esto se hizo en las demas asequias, donde a rebuelta de 
los ynd10s y yn~ias ahogados quedavan algunos españoles. "3 Tan mons­
truoso hecho pmta por si solo á los conquistadores. 

Después de avanzar largo trecho, "yendo por la calzada cerca de tie-
1:ª firme, cabe el pueblo de Tacuba, (asienta Dfaz del Castillo) ...... 
o~amos voces que da~a Cristóbal de Oli y Gonzalo de Sandoval y Fran­
c15:o de ~orla, y de~1an á Cortés, que iba adelante de todos: «Aguardad, 
~enor cap1t_an; que dicen estos soldados que vamos huyendo, y los de­
Jamos morir en las p~entes y calzadas á todos los que quedan atrás ..... 
Y la respuesta que d1ó Cortés, que los que habíamos salido de las c 1-
z d ·1 114 ª a as era m1 agro.» Fué tal la desmoralización del eié ·t F . . J rc1 o, que 

ranc1sco de Agmlar asegura que varios españoles quedaron tend'd 
"de . d i os 

mie o y espanto sin herida alguna, desmayados; y como todos yva-
mos huyendo, no avia honbre que ayudase y diese la mano a su c _ _ . á on 
panero, m aun su propio padre, ni hermano [ a J su propio herma-
no." 5 

1 8682. 
2 1341 , , . 

3 17-8. 
4 1342. 
6 18. 
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Como Alvarado formaba la retaguardia, no alcanzó al grueso del 
ejército sino cerca ya de Tlacopan; venia "bien herido, con una lanza 
en la mano, á pié ...... y traia consigo siete soldados ... ... todos corrien-
do sangre de muchas heridas ... ... como supieron (Cortés y los suyos) 
que no venian mas soldados, se les saltaron las lágrimas de los ojos .... . 
y preguntando Cortés por los demás, dijo (Al varado) que todos que­
daban muertos, y con ellos el capitan Juan Velazquez de Leon ........ 
diré que en la triste puente que dicen ahora que fué el salto del Alba­
rado, yo digo que en aquel tiempo ningun soldado se paró á vello, si sal­
taba poco ó mucho, que harto teniamos en mirar y salvar nuestras vi­
das, porque eran muchos los mejicanos que contra nosotros babia ...... 
el Pedro de Albarado ...... dijo á Cortés, que babia pasado asido á pe­
tacas y caballos y cuerpos muertos, porque ya que quisiera Rallar y 
sustentarse en la lanza en el agua, era muy honda, y no pudiera alle­
gar al suelo con ella para poderse sustentar sobre ella; y demás desto, 
la abertura muy ancha y alta, que no la podria saltar por muy mas 
suelto que era."1 Vimos ya que los castellanos pasaron las puentes 
rellenándolas antes con los indigenas aliados; de otro modo no habria 
salvado la vida ni uno solo de los que huyeron, ó bien todos habrian 
tenido que dar iguales saltos al imposible que atribuyó la fábula á Al-

varado. 
Reunidos con Cortés en Tacuba los españoles que lograron escapar, 

no permanecieron alU sino breves momentos; "porque los que está­
bamos ya en salvo ( dice Diaz del Castillo) ..... . no nos acabásemos del 
todo de perder, é porque habian venido muchos mejicanos y los de 
Tacuba y Ezcapuzalco y Teneyuca y de otros pueblos comarcanos so­
bre nosotros, que todos enviaron mensajeros desde Méjico para que 
nos saliesen al encuentro en las puentes y calzadas, y desde los mai­
zales nos hadan mucho daño, y mataron tres soldados que ya estaban 
heridos, acordamos lo mas presto que pudiésemos salir de aquel pue-
blo ... ... y con seis ó siete tlascaltecas que sabian ó atinaban el camino 
de Tlascala, sin ir por camino derecho nos guiaban con mucho con­
cierto hasta que saliésemos á unas caserias que en un cerro (de To· 
toltepec) estaban ......... junto á un cu é adoratorio y como fortaleza, 
adonde reparamos ...... digamos cómo nos defendíamos en aquel cu ..... 
nos albergamos, y se curaron los heridos ....... en aquel.. .... adorato-
rio, después de ganada la gran ciudad de Méjico, hicimos una iglesia, 
que se dice Nuestra Señora de los Remedios." 

2 

1 Dísz del CRStillo, 186~. 

2 1862 , 
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"Algunos de cansados y fatigados s h 1 l d e ec aron á d · os, os emas velaron toda I h orm1r por esos sue-. a noc e y est · 
su vida, y rogando á Dios que tu . , uv1eron esperando el fin de 

viese por bie · · 
mas por_ sentirse muy cargados de cu] n m1ser~cordia de sus ani-
Ios mexicanos se ocupasen e . pas · · · · · · Fué Dios servido de que 

1 
. n recoJer los des · d 

as nquezas de oro y piedras que llevaba el ba P?Jos e los muertos y 
tos de aquel acequia y los c b 11 gaJe, y de sacar los muer-
¡ 

' ª ª os Y otras bé r es pudieron ir poco á poco . ' s ias ...... Y los españo-

g
os ,, i ...... sm tener mucha molestia d . · e enem1-

Hay que tener en cuenta que mu h 
dado dentro de la ciudad c os castellanos se habfan que-
' , Y que por lo mism ¡ . 

DJan que acabar con ellos antes d . o, os mexicanos le-
los fugitivos. Según Juan Can e pensar seriamente en perseguirá 

C 
0 , una vez resuelta ¡ r 

por ortés, "al tiempo de erett l a sa ida de México 
• 11 uar o no Jo hi9 ah 

lo supieron sino los que con él h 11 , o s er á todos: antes no se a aron a essa ¡ T 
que estaban en sus apossentos é t I p a rea, é los demás 
· t quar e es se qued 

cien os é septenta hombres lo I aron, que eran dos-
l ' s qua es se defendi • 
eando, hasta que de hambr d' , eron ciertos dias pe-e se ieron a los ind' ,, 2 
nos hace saber que "los mas d 1 • ios. El P. Durán e os espanoles 'b 
oro se volvieron á los aposentos d d .. que i an cargados de 
mente uno que iba en un cab 11' on e se hicieron fuertes, especial-

f 
. ª 0 Y en el arzon d l t 

co re de Joyas y oro con el c 1 'b b e an ero llevaba. un 

t d 
' ua I a a razado con ' 

a que con la Cruz de cr· t . mas 1ervor y volun-
. . is 0 , Y yendo en el peli • 

vido sahr los indios á ellos o' d . , gro que iba, luego que 
, l ec1r a un conqu· tad 

rar, porque le aconsejaban que soltase el f is or que le vida llo-
pada para defenderse y que no q . d co re y echase mano á la es-

b 
' uerien o soltall 1 

raza y que hecbó mano á la esp d o o puso debaxo del a a para defenders . 
gran embarazo no se pudiendo valer ah e, pero que con el 
ron los indios, por quien se pued a' . razado con el cofre le mata­
su perdicion.,, a e ec1r que la pecunia fué causa de 

Asi se comprende cómo pudo lle ar Cort 
gufanle algunos mexicanos gue g és hasta Totoltepec; se-
d rreros, pero muy 
os se quedaron en México· Agu'l pocos, porque casi to-

ce: "Podrían ser los que n;s seg~i:: :xater~ndo sobremanera, nos di­
Lo cierto es que los españole as a cmco o seys mili honbres."4 

s pasaron en Totoltepec toda I h a noc e del 

1 Sshagún, Relación 126-27 
2 6511. 

1 
• 

3 II, 64-6. 
4 18. 

Conqulsta..-15 
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día 1? de julio sin sufrir ya ningún asalto de parte de los mexicanos; 
''aunque casi al alba (escribe Cortés) hubo otro cierto rebato, sin haber 
de qué, mas del temor que ya todos llevábamos de la multitud de la 

gente que á la continua nos seguía el alcance." 
1 

En dicho lugar, "hecho alarde de los que quedavan, hallamos que 
quedavan muertos mas de la mitad de los del exercito."

2 

§ 15. BETIRADA DE LOS ESPA&OLES HACIA TLAXCALA. 

"Otro dia me partí (habla Cortés) ..... . y siempre nos seguian de una 
parte y otra los enemigos ...... Y des ta manera fuimos aquel dia por 
cerca de unas lagunas (Tzompanco) hasta que llegamos á una pobla­
cion buena (Citlaltepec) ......... alli estuve aquel dia y otro, porque la 
gente, asi los heridos como los sanos, venían muy cansados y fatiga­
dos ...... y los caballos asimismo traíamos bien cansados ...... otro dia 
Gueves cinco) nos partimos, siempre acompañados de gente de los con­
trarios; é por la delantera y rezaga nos acometian ...... ya que era tar­
de, llegamos á un llano donde babia unas casas pequeñas (Xoloc), don­
de aquella noche nos aposentamos ...... E otro dia ...... comenzamos á 
andar, é aun no éramos salidos al camino, cuando ya la gente de los 
enemigos nos seguia por la rezaga, y escaramuzando con ellos llega-
mos á un pueblo grande ...... de alli sali yo muy mal herido en la ca-
beza, de dos pedradas ...... asi caminando, siguiéndonos todavia los in-
dios ...... pelearon con nosotros tan reciamente, que hirieron cuatro ó 

cinco españoles y otros tantos caballos." 
3 

Aquella noche rindieron la jornada los castellanos en Zacamolco, 
pueblo situado sobre el cerro de Aztaquemecan. "La hambre apreta­
ba ...... la qual sufrian los Tlascaltecas, con singular valor ...... (babia 
sucedido ya que) vn Castellano, aquexado de la hambre, abrió á otro 
muerto, i le comió los higados, i Cortés le mandó ahorcar: i no se bi~o, 

á ruegq de muchos."¼ 
Dejaron los castellanos á Zacamolco al siguiente dia, sábado 7 de 

julio. Cuenta Cortés que obtuvo entonces una rara victoria; "siendo 
apartados legua y media (dice) ...... yendo por mi camino, salieron al 
encuentro mucha cantidad de indios, y tanta, que por la delantera, la-

1 187. 
2 Aguilar, 18. 
3 Cortés, 187-88. 
4 Herrera, II, 27llr'. 
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dos ni rezaga, ninguna cosa de los cam 
dellos vacía. Los cuales p 1 pos que se podían ver babia 

t 
e earon con n t ' 

odas partes, que casi no n . oso ros tan fuertemente por 
os conociamos , 

envueltos andaban con n t unos a otros: tan J·untos y oso ros y c· t . 
de nuestros dias segun el m h. rer o cre1mos ser aquel el último 
t · ' uc o poder de 1 · d' enc1a que en nosotros hallaba . os m IOS y la poca resis-
y casi todos heridos y desm nd, podrir, como ibamos, muy cansados 
- aya os e bamb p . ' 
nor mostrar su gran poder y . . . re. ero qmso nuestro Se-

t 
m1ser1cord1a con t 

nues ra flaqueza quebrant noso ros; que con toda 
. amos su gran O 11 neron muchos dellos y h rgu o y soberbia, en que mu-

mue as personas m . . 
porque eran tantos que los u , 1 uy prmc1pales y señaladas· 

d
. ' nos a os otro t ' ian pelear ni huir ,, i "P s se es orbaban, que no po-

. ues nuestros am · 1 
hechos unos leones y co igos os de Tlascala estaban 

, n sus espadas y t 
alli apañaron, hacianlo muy b' mon antes y otras armas que 
b . e, • ien Y esforzadament "2 "E 

aJo iuimos mucha parle del d' h t . e. con este tra-ia, as a que qui n· 
persona dellos que debi'a ta . . so 

10
s que murió una 

t 
' ser n prmc1pal oda aquella guerra Así f . ' que con su muerte cesó 

· uimos algo ma d mordiéndonos hasta una - s escansados, aunque todavía 
' casa pequena qu t b 

adonde por aquella nocb e es a a en el llano (Apam) 
d e nos aposentamos I ' 
e allí se percibían ciertas sierras de la '~ e~ e campo. E ya des-

que no poca alegría llegó á nue t ~rovmc1a de Tascaltecal, de 

D
. s ro corazon "s 
ice S h ' · ª agun que los mexicanos ale , 

laquemecan "que es en los té . , anzaron a los españoles en Az­
ba." ◄ rmmos o cerca de los términos de Otum-

El hecho de que en la Información de T 
clararon españoles de 1 • laxcala, en la cual sólo de-

os mismos que babi h id 
haga ni la más leve mención á 1 . an u o con Cortés, no se 
contrario, hasta la saciedad ue a peregr~a batana, y se repita, por el 
que con él iban, fueron m~yq m elnhM~dx1co Cortés "y muchos de los 

a en os y tod 'b 
maltratados, que no se podí t ' . os I an tan flacos y an ener en los pie d h b . 
y de cansados ellos y sus caballo s e . am re y flaquezat 

q t
, . s, Y con este trabaJo y d 1 

ue es a dicho, llegaron á tierras de Tlax al , e a manera 
ma Hueyotlipan, adonde fueron mu b' c a,.ª _un pueblo que sella­
rados de sus trabajos é hambre "5 t ien rec1b1dos, cuidados y repa-

1 139. 
2 Díaz del Castillo, 1371, 
3 Cortés, 189. 
4 Helación, 131. 
6 20 y passim. 

' ace pensar que la repetida batalla 
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. . · t d los hambrientos Y des-
sólo éxisti6 en la imagmac16n calentur1e~ a e 'al afirmaba "que 

ll Martin L6pez testigo presenc1 ' 
fallecidos caste ano~. . s de Tlaxc~a que los guiaron para su tierra, 
si no fuera por los md10 . "i ero no en Otumba, lugar que el 
t dos los españoles perecieran; P . b 0 

, t r sino de cansancio y de ham re. 
testigo no llega a men a ' . t . o tuvo la importancia que le da 

En todo caso, la decantada v1c or1t n exicanos que combatieron en 
Cortés. Asienta He~rera que todo~,2º::ra bien, precisamente "cuan­
Otumba "iban vesl~dos de blanáclo, ra no llevaban insignia alguna, 

. ti pnmera vez a guer ' 11s 
tos as1s an por t'd blanco de tela de maguey. 

lan con un tosco ves i o ' ali 
sino que concurr . l'd d se di6 la susodicha bat a, 

• r · que s1 en rea I a 
Podemos m1enr, pues, e 61 de aJ11unos entusiastas jóvenes, 

. ano se componia s o " 
el bando mex1c f Ita d táctica pinta el mismo Cortés, por 
novicios en la guerra y cuya a e 

f' '!mente derrotados. 
1 lo cual fueron ac1 . uedaron destrozados por completo os 

Durante la Noche Triste, q ú y el de los aliados indigenas, 
bstante su gran n mero . 

castellanos, no o . caballos y perros y de su artilleria irres1s-
y á pesar de sus fo_rm1dables a reducidos ámenos de la mitad, cuan-
tihle; hoy, en s,u m1serablt :uf~e'ies ampararan, ni caballos, ni perr?s, 
do casi no traian natura e q l ab n solo soldado que no estuv1e-

. t oco se encon r a u t 
ni pólvora, m am~ h b cansancio: era materialmen e 

. , mzante de am re Y • r 
ra herido o ago . d vencer pero ni siquiera res1s ir, 
imposible que hubieran pod1 o, ya no ' 

al ejército mexicano. ué tantos mataron (de los de Cortés), as! en 
"Digamos ahora .... ·.. q . D'go que en obra de cmco 

0 por los caminos. 1 
Méjico ......... com ... . .. .. . d b ochocientos y setenta solda-

t s y sacrifica os so re t 
días fueron muer O pueblo que se dice Tus e-

t d que mataron en un 
dos, con seten a y os_ d C t'lla 114 Esteban de Salazar asegura 

ue y á cinco muJeres e as 1 
• scientos hom-

peq ' l h le mataró (á Cortés) .. .. ...... sey "que en una so a noc e 

bres.
115 

, 1. d 'ndigenas Cortés manifiesta primero, 
1 hace a los a ia os I ' , • , 

Por o que d t mi•¡ 116 y después, "que casi a lt an "mas e res , 
que los Tlaxca eca er . M ti ez escribe que durante la Noche 
todos los mataron."7 Henr1co ar n 

1 Información do Tlax.cala, 117. 

;¿ Il, 271. 2 

3 Clavigero, II, 140. 
4 Díaz del Unstillo, 137. z 

5 200 vta. 
6 180. 
7 13ó. 

• 
229 

Triste, al pasar Cortés la segunda acequia, mataron los mexicanos, "qua­
tro mil Indios Tlaxcaltecos."1 Juan Cano afirma que los tlaxcalteca 
muertos "sin dubda fueron más de ocho mill." 2 Juan de Narváez, uno 
de los soldados de Cortés, declaraba que "no quedaron ciento ( de los 
Tlaxcalteca),118 y Alonso de Sandoval, otro de los conquistadores, 
que los mexicanos mataron "indios tlatcaltecas en gran cantidad, que 
casi murió alli la mayor parte."• 

De los demás aliados es dificil fijar su número: Gomara, hablando 
en general de los indios amigos, refiere que perecieron, únicamente en 
la Noche Triste, "cuatro mi1;116 Herrera también indica que "Falta­
ron ...... quatro mil Indios Amigos."6 

Concretándonos á los castellanos, parece que no sobrevivieron sino 
"cuatrocientos y cuarenta, con veinte caballos y doce ballesteros y sie­
te escopeteros ...... todos heridos y cojos y mancos;'' 7 hay que recor­
dar que después que Cortés derrotó á Narváez y regresó á México "al 
socorro de Pedro de Albarado ...... fuimos por todos (escribe Dfaz del 
Castillo) sobre mas de mil y trecientos soldados, con los de á caballo, 
que fueron noventa y siete, y ochenta ballesteros y otros tantos esco­
peteros." 8 

§ 16. ALIANZA DE CoRTÉs CON LOS TLAXCALTECA. 

Pasada la noche en Apam, al "dia siguiente, siendo ya claro, co­
menzamos á andar (refiere Cortés), por un camino muy llano que iba 
derecho á la ....... provincia de Tascaltecal, por el cual nos siguió muy 
poca gente de los contrarios ......... E asf salimos este dia, que fué do­
migo á 8 de julio, de toda la tierra de Culúa, y llegamos á tierra de la 
dicha provincia ........ á un pueblo della que se dice Gualipan (Hueyo­
tlipan) ...... donde de los naturales dél fuimos muy bien recibidos ...... 
En este pueblo estuve tres dias, donde me vinieron á ver y hablar Ma­
giscacin y Sicutengal y lodos los señores de la dicha provincia y algu­
nos de la de Guasucingo, los cuales mostraron mucha pena por lo que 

1 160. 
2 661.2 
8 Información de 'l'laxcala, 88. 
4 ldem, 163. 
6 868.2 

6 IJ, 270.1 
7 Díaz del Castillo, 137, 2 

8 187. 1 


